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I. Antecedentes

1. Según el Informe sobre el desarrollo humano
2001 del Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD)1, Mozambique está clasificado en el
lugar 157 de 162 países en el índice de desarrollo hu-
mano2. Los millones de refugiados y desplazados inter-
nos que regresaron a sus hogares después de la firma
del Acuerdo General de Paz de Mozambique de 19923,
se vieron favorecidos por un período de lluvias nor-
males que permitió a muchos restablecer sus vidas y
sus medios de vida como agricultores de subsistencia
autónomos. En 1996, el Gobierno había logrado la es-
tabilidad macroeconómica, registrando una tasa de cre-
cimiento anual media real del 10% en un entorno sin
inflación. El ingreso anual per cápita es actualmente de
210 dólares. El producto interno bruto (PIB) aumentó,
en términos reales per cápita, en el 7,5% de 1996 a
2001. La agricultura representa aproximadamente el
27% del PIB y emplea a un 70% de la población.

2. Los factores que contribuyen a la evolución posi-
tiva de la economía, aparte del establecimiento de la
paz, son la introducción de una vigorosa democracia de
partidos múltiples y el lanzamiento de un programa de
reforma económica que incluyó una transición de un
sistema centralizado hacia uno de mayor apertura y
creciente orientación hacia mecanismos de mercado, con
una participación cada vez mayor del sector privado.

3. Un efecto negativo del establecimiento de la paz
se refleja en la prevalencia del virus de inmunodefi-
ciencia humana/síndrome de inmunodeficiencia adqui-
rida (VIH/SIDA), estimada en el 12,2% en el año 2000.
Las facilidades de viaje y la recuperación de la econo-
mía han aumentado el volumen del tráfico en los prin-
cipales corredores de transporte que vinculan a los ve-
cinos de Mozambique unos con otros y hacia el mar,
donde la prevalencia del VIH/SIDA es superior a la
media nacional. La tasa de infección estimada de 2002
supera el 14%.

4. Mozambique tiene más de 2.000 kilómetros de
longitud y abarca zonas tropicales y templadas, con
clima variado, por lo que es bastante común que se
produzcan inundaciones y sequías locales en diferentes
partes del país en el mismo año. Además, las precipita-
ciones en el África meridional se rigen en parte por el
ciclo de 10 a 12 años de manchas solares, lo que da lu-
gar a períodos de grandes inundaciones seguidas
de graves sequías. El fenómeno de La Niña en los
océanos Pacífico e Índico, por su parte, suele provocar

precipitaciones superiores a las normales en Mozambi-
que, mientras que el fenómeno opuesto de El Niño
tiende a provocar sequías. En el año 2000 se produje-
ron tanto un ciclo de máxima actividad de manchas
solares como el fenómeno de La Niña, que dieron lugar
a dos años de precipitaciones e inundaciones sin prece-
dentes. El calentamiento global parece estar aumentan-
do tanto las sequías como las inundaciones.

5. La gran vulnerabilidad a los cambios climáticos
suele tener consecuencias tremendas para las personas,
el ganado, los bienes y la infraestructura física. El ór-
gano operacional responsable de la gestión de los de-
sastres naturales, el Departamento de Prevención y So-
corro en Casos de Desastres Naturales, fue reestructu-
rado en 1999 y transformado en el Instituto Nacional
de Gestión de las Catástrofes (INGC). Esta es una ins-
titución autónoma en el ámbito del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores y Cooperación. El Gobierno aprobó
también su primera política nacional de gestión de de-
sastres en 1999.

II. Gestión de desastres: las
inundaciones de 2001

A. Capacidad nacional de respuesta en
casos de emergencia

6. Las inundaciones de principios de 1999, que se
limitaron a la provincia de Inhambane, dieron alguna
experiencia en su nueva función al INGC, que más tar-
de ese año realizó un importante ejercicio de simulacro
de socorro en caso de inundación, con el apoyo del
PNUD y el Programa Mundial de Alimentos (PMA), la
brigada de bomberos, la policía, los niños explorado-
res, y la Cruz Roja, entidades que aportaron importan-
tes contribuciones durante las inundaciones de 2000. El
INGC comenzó también la preparación de planes de
emergencia para la temporada de lluvias 1999-2000,
proceso en el que participó el sistema de las Naciones
Unidas en 2000-2001. Esto permitió al INGC y otras
organizaciones pertinentes hacer frente a la temporada
de lluvias de octubre de 1999 a marzo de 2000 con un
cierto grado de preparación.

7. Mozambique se vio afectado por grandes inunda-
ciones en dos años consecutivos: en 2000 en el sur del
país, y en 2001 en la parte central. Cada año el núme-
ro de personas desplazadas por las inundaciones
aumentó lentamente, pero llegó un momento en que los
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desplazamientos superaron a las capacidades locales.
La primera inundación fue objeto de atención mundial
cuando se proyectaron por televisión imágenes de un
rescate por helicóptero de una madre que había dado
nacimiento al bebé Rosita Pedro en un árbol. Esto de-
sató un torrente de asistencia internacional. La inunda-
ción de 2001 tuvo menos cobertura de televisión y me-
nos asistencia, y el sistema de las Naciones Unidas
cumplió una función importante al movilizar y coor-
dinar la asistencia humanitaria y la ayuda para la re-
construcción y el desarrollo nacional.

8. Mozambique estaba relativamente bien preparado,
debido en parte a un historial de inundaciones y sequías.
La ayuda internacional fue esencial, pero fue efectiva
porque las Naciones Unidas trabajaron de consuno con
el Gobierno de Mozambique. En ambos años, hubo
cientos de miles de personas en centros de alojamiento
durante varios meses, pero las tasas de fallecimientos,
enfermedad y desnutrición fueron bajas, particularmente
en 2000, aunque en 2001 se observaron algunos aumen-
tos en la desnutrición y los brotes de cólera.

9. La respuesta a la situación de emergencia creada
por las inundaciones tuvo dos características concretas
importantes, particularmente en 2000. En primer lugar,
el hecho de que las Naciones Unidas dieran el ejemplo
y trabajaran por conducto del Gobierno dio lugar a una
mayor coordinación y a menos competencia entre los
organismos, los donantes y las organizaciones no gu-
bernamentales. Segundo, todas las aeronaves utilizadas
en las actividades de socorro (tanto civiles como mili-
tares) estuvieron coordinadas por un Centro de Opera-
ciones Logísticas Conjuntas similar a los que anterior-
mente se habían utilizado sólo en operaciones militares
de socorro. Esto fue fundamental, porque las personas
desplazadas se encontraban en un gran número de cen-
tros, muchos de los cuales eran accesibles sólo por aire.

10. El Consejo de Coordinación de la Gestión de De-
sastres de Mozambique se ocupa de cuestiones políti-
cas relacionadas con los desastres. El Primer Ministro,
con el Ministro de Relaciones Exteriores y Coopera-
ción como adjunto, preside el Consejo. El estableci-
miento del Consejo de Coordinación en 1980 reflejó la
preocupación y el reconocimiento del Gobierno de que
Mozambique era propenso a desastres naturales, prin-
cipalmente inundaciones y sequías. Tras la indepen-
dencia en 1975, el nuevo Gobierno debió actuar rápi-
damente para hacer frente a graves inundaciones en
1976, 1977 y 1978, y a una gran sequía a principios del
decenio de 1980. Los otros miembros del Consejo son

los Ministerios de Obras Públicas y Vivienda, Trans-
porte y Comunicaciones, Salud Pública, Agricultura y
Desarrollo Rural.

11. Se había estimado que las inundaciones de 2000
darían lugar a una disminución de 2 puntos porcentua-
les en el crecimiento previsto del PIB, reduciéndolo al
8%. No obstante, los efectos de las inundaciones sobre
la industria, los minerales, la energía, el transporte y
las comunicaciones fueron objeto de una gran subesti-
mación, y la economía creció sólo un 2,1%. Con res-
pecto a la inflación, la escasez y los estrangulamientos
en el transporte llevaron la inflación al 11,4%, de un
nivel del 3% antes de las inundaciones.

B. Estructuras de gestión de desastres
de las Naciones Unidas

12. Durante más de un decenio, Mozambique se vio
afectado por lo que se denominó una emergencia com-
pleja, producto de un conflicto civil agravado por se-
quías, en las que millones de personas se vieron des-
plazadas y necesitaron alimentos y asistencia de otro
tipo. Por una parte, Mozambique pasó a ser uno de los
países más dependientes de asistencia del mundo, pero
por otro lado desarrolló considerables aptitudes para la
administración y gestión de la asistencia y el trata-
miento de las personas desplazadas. En el sistema de
las Naciones Unidas, el equipo de gestión en el país
acordó que el PMA sería el organismo principal de las
Naciones Unidas para la gestión de los desastres en
Mozambique. En tal capacidad, el PMA trabajó en es-
trecha colaboración con el Gobierno y otros asociados
en la preparación de los estatutos del INGC y el nuevo
documento de política. Durante el año, el Grupo te-
mático de gestión de desastres de las Naciones Unidas
coordinó las actividades de desarrollo interinstitucio-
nales relacionadas con la capacitación y preparación
para la gestión de desastres. La Presidencia del Grupo
Temático (PMA) presenta durante el año al equipo de
gestión en el país informes sobre la preparación para
casos de desastre.

13. El Plan Interinstitucional de las Naciones Unidas
de respuesta y preparación para casos de emergencia en
Mozambique aclara la función del Coordinador Resi-
dente de las Naciones Unidas durante desastres natu-
rales. En esos casos, el Coordinador Residente actúa en
nombre del Secretario General Adjunto de Asuntos
Humanitarios y Coordinador del Socorro de Emergen-
cia en Nueva York. El Coordinador Residente informa
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diariamente a la Oficina de Coordinación de Asuntos
Humanitarios en Ginebra acerca de la coordinación de
las operaciones, la financiación, los llamamientos y los
donantes. Está compuesto de jefes de organismos, cen-
tros de coordinación de organismos, oficiales de prepa-
ración para casos de desastre y funcionarios con res-
ponsabilidades conexas, así como representantes del
INGC, el Comité para Emergencias en caso de Desastre
del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, el
Foro de organizaciones no gubernamentales LINK en
Mozambique, donantes y la Cruz Roja de Mozambique.

14. Sobre la base de la experiencia adquirida en 2000,
personal del PMA y el Fondo de las Naciones Unidas
para la Infancia (UNICEF) facilitó inicialmente la
coordinación sobre el terreno en 2001. Durante todo el
período del programa de operaciones de emergencia, la
Oficina del Coordinador Residente de las Naciones
Unidas, con asistencia de la Oficina de Coordinación
de Asuntos Humanitarios, estableció una Dependencia
de Coordinación de Servicios de Emergencia integrada
por un asesor en materia de coordinación de servicios
de emergencia, un oficial de gestión de datos e infor-
mación, un oficial de comunicaciones y un oficial de
relaciones públicas y medios de información. Además,
la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios
proporcionó fondos a los coordinadores de la asistencia
posterior a la emergencia para apoyar las operaciones
en Beira, Quelimane, Caia, Chimoio y Tete.

15. El Plan Interinstitucional de las Naciones Unidas
de respuesta y preparación para casos de emergencia en
Mozambique aclara la función del Coordinador Resi-
dente de las Naciones Unidas en casos de desastres
naturales; en esos casos actúa en nombre de la Oficina
de Coordinación de Asuntos Humanitarios y del Se-
cretario General Adjunto de Asuntos Humanitarios y
Coordinador del Socorro de Emergencia en Nueva
York. El Coordinador Residente informa diariamente a
la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios
en Ginebra acerca de la coordinación de las
operaciones, la financiación, los llamamientos y los
donantes. Durante la temporada de lluvias, de
conformidad con una petición hecha por el Gobierno el
sistema de las Naciones Unidas en Mozambique, con
asistencia directa de la Oficina de Coordinación de
Asuntos Humanitarios, destaca personal especializado
en casos de emergencia en el INGC para apoyar las
oficinas de coordinación, logística y comunicaciones,
información y medios de difusión. Este personal de las
Naciones Unidas ayudó a establecer el Centro de

Coordinación de Operaciones sobre el Terreno y el
Centro de Operaciones Logísticas Conjuntas con el
Gobierno y veló por que todos los asociados generaran
y utilizaran la información actualizada necesaria para
una respuesta eficaz.

C. Preparativos para 2001

16. Los preparativos para la temporada de lluvias
2000-2001 comenzaron con un seminario cuya finali-
dad era aprovechar la experiencia de las operaciones de
socorro realizadas en el sur del país durante las inunda-
ciones de 2000. Poco después, el Southern Africa Re-
gional Outlook Forum publicó en septiembre de 2000
su pronóstico de lluvias superiores a las normales, en
particular en la región central de Mozambique. El paso
siguiente fue preparar un plan de emergencia nacional
sobre la base de posibles escenarios de inundaciones
y ciclones. La preparación del plan de emergencia se
coordinó entre los organismos de las Naciones Unidas,
el INGC y la Cruz Roja de Mozambique, y se estable-
cieron grupos de trabajo para planificar los preparati-
vos y las actividades en sectores específicos. Un equi-
po de tareas plurisectorial visitó provincias para actua-
lizar la información sobre zonas en riesgo y recursos
disponibles para casos de emergencia.

17. En diciembre de 2000, el PMA había establecido
puestos con 4.500 toneladas de productos alimenticios
mixtos en 15 distritos de las provincias de Tete, Sofala
y Manica, así como en las provincias de Inhambane,
Gaza y Maputo. El PMA tenía una reserva de 600 to-
neladas de productos básicos mixtos en Quelimane,
provincia de Zambezia, que se podrían utilizar en caso
de emergencia. Se estacionaron de antemano barcos de
goma y contenedores de combustible en diversos luga-
res que se consideraron de posible riesgo en las provin-
cias de Inhambane, Manica, Sofala, Tete y Zambezia.
El UNICEF estableció reservas de agua y suministros
sanitarios, de educación y salud en Beira, Quelimane y
Caia, y como precaución adicional, en Inhambane y
Xai-Xai. Proporcionó también asistencia técnica a las
direcciones provinciales de salud, educación y obras
públicas de las provincias de Sofala y Zambezia para
realizar evaluaciones en zonas vulnerables a las inun-
daciones y finalizar los planes provinciales para emer-
gencias imprevistas.
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D. Las inundaciones de 2001

18. El Gobierno, con asistencia del Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), organizó
una Conferencia Internacional sobre la Reconstrucción
de Mozambique, que tuvo lugar el 3 y 4 de mayo de
2000 en Roma, aún antes de que todas las personas
desplazadas por las inundaciones de 2000 hubieran re-
gresado a sus hogares. Los donantes prometieron 453
millones de dólares en apoyo del Programa de Recons-
trucción de 2000 del Gobierno. En septiembre de 2000,
cuando todavía se entregaban suministros de socorro a
las víctimas de las inundaciones, los meteorólogos de
la región pronosticaron una fuerte estación de lluvias
para Mozambique central. Ya se habían perdido culti-
vos y el PMA seguía alimentando a 150.000 personas.
Equipos del Gobierno visitaron las zonas en riesgo para
alertar a los residentes y planificar la respuesta en caso
de emergencia. La Cruz Roja volvió a entrenar a vo-
luntarios en las zonas en riesgo. Sobre la base de la ex-
periencia adquirida en 2000, la Cruz Roja de Mozam-
bique estableció en diversos sitios reservas de sumi-
nistros de socorro como cocinas, tiendas y mosquiteros,
así como redes de pesca que podrían utilizar las perso-
nas alojadas en los centros de alojamiento. Las siete
organizaciones de la Cruz Roja que prestaron asistencia
en 2000 firmaron acuerdos bilaterales con la Cruz Roja
de Mozambique y permanecieron en el lugar para ayu-
dar en las actividades de rehabilitación. Pudieron ac-
tuar con rapidez cuando se planteó la amenaza de nue-
vas inundaciones, aprovechando las existencias y los
fondos de su propia sede nacional.

19. Como se había pronosticado, se produjeron fuer-
tes lluvias que afectaron a toda la cuenca del Río Zam-
bezi en cuatro países. La primera inundación en Mo-
zambique se produjo el 3 de enero en el distrito de
Zumbo, provincia de Tete, porque las fuertes lluvias en
Zambia habían obligado a las autoridades de la presa
de Kariba, entre Zimbabwe y Zambia, a abrir las com-
puertas. La presa de Cahora Bassa pudo almacenar
agua e impedir inundaciones en el curso inferior. No
obstante, las fuertes lluvias durante la semana del 8 al
14 de febrero causaron el desborde del río Zambezi en
varios distritos de cuatro provincias del valle del Zam-
bezi inferior, con máximos sobre el nivel de inundación
de 2,6 metros. Esta inundación fue muy diferente de la
del año anterior. En 2000, hubo cuatro niveles máximos
de inundación; en 2001 las dos grandes presas del
Zambezi (Cahora Bassa en Mozambique y Kariba entre
Zimbawe y Zambia) coordinaron sus descargas para

que el nivel de inundación permaneciera relativamente
estable durante tres meses. El valle del Zambezi tiene
una densidad de población menor que el Limpopo y ba-
rrancas más altas; muchas personas tenían ya sus casas
por sobre el nivel de inundación pero sus campos esta-
ban situados más abajo en las cuencas ribereñas.

20. Se estimó que se perdieron unas 79.500 hectáreas
de cultivos alimenticios, así como unas 2.000 cabezas
de ganado bovino, 6.400 cerdos, 26.000 cabezas de ga-
nado menor y unas 300.000 aves. Los daños en el sec-
tor de la educación incluyeron la destrucción de 183
escuelas primarias, que afectaron a 52.300 alumnos. La
red de salud sufrió graves pérdidas, con 40 unidades de
cuidado de la salud dañadas, incluidos 31 puestos sa-
nitarios, 12 centros de salud, un hospital rural y un de-
pósito de drogas. Quedaron totalmente destruidos el
mobiliario, el equipo, las medicinas y los materiales
médicos.

21. El suministro de agua se vio muy afectado por la
pérdida de 345 manantiales, 321 pozos y siete sistemas
pequeños de suministro de agua. Gran parte de la red
vial quedó dañada y el costo de las reparaciones de
emergencia se estimó en unos 25 millones de dólares,
incluidas las reparaciones de puentes y la apertura de
rutas alternativas.

22. Los niveles de otros ríos de Mozambique central
fluctuaron en el período de enero a finales de abril.
Hubo algunas inundaciones locales en los ríos Pungóè,
Buzi y Save, y personas desplazadas en los distritos de
Buzi y Nhamatanda en la provincia de Sofala, y en el
distrito de Sussundenga en la provincia de Manuca. El
camino principal desde la ciudad portuaria de Beira,
provincia de Sofala, hacia el oeste estuvo cerrado en un
tramo de 10 kilómetros tres veces entre febrero y abril
debido a desbordes del río Pungóè. El río Muari se
desbordó en febrero y cortó la principal carretera
nacional (EN1), creando graves estrangulamientos
logísticos.

23. El Gobierno movilizó todos los recursos y el per-
sonal disponibles para mitigar las consecuencias del
desastre. Puso en marcha inmediatamente los meca-
nismos de respuesta y prevención de su plan para
emergencias imprevistas, que había preparado junto
con las Naciones Unidas, los donantes y las organiza-
ciones no gubernamentales. El Gobierno envió a un
grupo de personal naval a Zumbo y Mutarara, provin-
cia de Tete, para que realizaran actividades de resca-
te y evacuación de personas en riesgo. Además, la
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administración marítima envió a técnicos que operaron
en Mopeia, provincia de Zambezia, y en Caia, provin-
cia de Sofala, con la asistencia de una sección naval y
de marineros entrenados en la localidad.

24. En febrero y principios de marzo, muchos habi-
tantes del valle del Zambezi rechazaron ofrecimientos
de evacuación, pese a la crecida de las aguas. Aunque
sus campos ya estaban bajo el agua, sus casas estaban
seguras, habían trasladado a su ganado a lugares cerca-
nos a sus casas y tenían reservas de alimentos. Por con-
siguiente, optaron por permanecer en el lugar. Sin em-
bargo, las aguas se mantuvieron altas durante tanto
tiempo que las familias comenzaron a quedarse sin re-
servas de alimentos, lo que hizo que muchas de ellas se
trasladaran a los centros de alojamiento provisional en
busca de asistencia. Al 21 de marzo, se registraba la
llegada diaria a los centros de unas 500 a 700 personas.
A mediados de mayo, había todavía 219.778 personas
desplazadas en 65 centros de refugio provisionales,
aunque la población total afectada por las inundaciones
ascendía a 566.492 personas. Debido a que el río Zam-
bezi permaneció desbordado durante más de dos meses,
las personas desplazadas permanecieron en los campa-
mentos mucho más tiempo que durante la emergencia
de 2000. En mayo de 2000, el 90% de la población
desplazada había podido regresar a sus hogares.

25. En razón de los efectos de las inundaciones sobre
las comunicaciones por carretera, el Gobierno aumentó
las actividades de las fuerzas armadas de Mozambique,
que operaban con un helicóptero militar y fletaban ae-
ronaves comerciales para transportar asistencia huma-
nitaria. Más tarde, se movilizó otro helicóptero militar
de Mozambique para realizar operaciones humanita-
rias. El INGC registró un total de 7.133 personas res-
catadas por embarcaciones y aeronaves en las cuatro
provincias, en comparación con por lo menos 45.000
rescatadas en las provincias meridionales en 2000. Casi
todos los caminos del valle del Zambezi son de tierra, y
desde hace mucho son lodazales. El transporte aéreo
era el único medio de hacer llegar alimentos a la pobla-
ción; en el momento de mayor actividad operaban 20
aeronaves. También en este caso hubo un Centro de
Operaciones Logísticas Conjuntas, esta vez con base en
Beira, que fue el centro de operaciones de rescate y so-
corro en la provincia de Sofala y en las partes de las
provincias de Manica, Tete y Zambezia en el valle del
Zambezi. Se estableció un puesto de avanzada en
Caia, en la margen meridional del Zambezi en la pro-
vincia de Sofala. Caia, situada aproximadamente

200 kilómetros al norte de Beira, tiene una pista de ate-
rrizaje de tierra alquitranada que está localizada por
encima de los niveles de inundación históricos, y espa-
cio para almacenamiento. Quelimane fue la base de
operaciones en la provincia de Zambezia.

26. En mayo, había 230.000 personas en 65 centros.
El Ministerio de Salud comunicó “graves problemas de
nutrición” en algunos centros, y hubo algunos brotes de
cólera en zonas situadas fuera de los centros de aloja-
miento. En general, sin embargo, la situación sanitaria
fue razonable.

27. Las condiciones existentes en el centro del país
en 2001 no dieron lugar a rescates aéreos dramáticos
como los observados en 2000, y Mozambique ya había
recibido los 453 millones de dólares prometidos para
las actividades de reconstrucción de 2000. El Gobierno
pidió 30 millones de dólares adicionales de asistencia
para financiar las actividades de socorro y rescate en la
región central. Un informe de julio de 2001 del INGC
indica un total de donaciones por valor de 31 millones
de dólares recibidas en relación con este llamamiento.

28. Una diferencia notable entre las inundaciones de
2000 y las de 2001 es la diversidad demográfica y to-
pográfica de las dos regiones afectadas. Si bien en
2000, comunidades enteras, incluidos miembros de los
gobiernos locales, fueron desplazadas en la región me-
ridional del país más densamente poblada, este no fue
el caso en la región central en 2001, donde la población
está mucho más dispersa. En 2000, los funcionarios lo-
cales desplazados habían administrado los centros de
alojamiento, tarea que en 2001 estuvo a cargo de orga-
nizaciones no gubernamentales.

III. La respuesta de las Naciones
Unidas

A. Coordinación

29. Una de las funciones importantes que cumplieron
las Naciones Unidas en sus actividades de preparación
y respuesta a las inundaciones de 2001 fue la de coor-
dinación. El sistema de las Naciones Unidas, en cola-
boración con el INGC, había finalizado un Plan de pre-
paración y respuesta a emergencias provocadas por ci-
clones e inundaciones; además, el Coordinador Resi-
dente, junto con el INGC, organizaba reuniones sema-
nales del Equipo de Gestión de Desastres de las
Naciones Unidas en las que más de 50 especialistas en
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emergencias de gobiernos, donantes, organizaciones no
gubernamentales y las Naciones Unidas se reunían para
compartir información y plantear cuestiones de urgen-
cia inmediata. Se examinaron pronósticos climáticos,
mapas, niveles de ríos y presas, ubicación de poblacio-
nes desplazadas, transporte de mercancías y servicios,
alojamiento, servicios de agua y saneamiento, salud,
educación, precauciones contra el VIH/SIDA, utiliza-
ción de elementos aéreos y terrestres y misiones de
evaluación conjunta sobre el terreno con gobiernos, las
Naciones Unidas, donantes y organizaciones no guber-
namentales, y las nuevas cuestiones emergentes se vol-
vieron a remitir a los grupos de trabajo. Los destinata-
rios de la lista de correo electrónico del Equipo de
Gestión de Desastres recibieron periódicamente minu-
tas de reuniones, alertas climáticas y del nivel de los
ríos, mapas, datos y otra información importante. En el
seno de las organizaciones de todos los asociados se
establecieron guardias de emergencia durante 24 horas
al día.

30. Además, la Dependencia de Emergencias de la
Oficina del Coordinador Residente, financiada por la
Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios, que
fue considerada muy eficaz por el Gobierno, prestó
asistencia en la coordinación general a nivel nacional,
la colocación de personal de emergencia en el INGC, y
la seguridad de las operaciones sobre el terreno en las
cuatro provincias afectadas, especialmente en el centro
de operaciones del aeropuerto de Beira. El Coordinador
de la Dependencia de Emergencias dirigió un equipo
de personal profesional en: a) comunicaciones: trabaja-
ron bajo la dirección del PMA, que obtuvo frecuen-
cias de radio de emergencia para comunicaciones con
el Gobierno desde todas las operaciones de emergen-
cia sobre el terreno, y distribuyó o instaló equipo de
radio en lugares clave de las cuatro provincias, inclui-
dos dos receptores para el Centro de Operaciones Lo-
gísticas Conjuntas y el personal sobre el terreno en el
aeropuerto de Beira, y unidades móviles para facilitar
la reunión de información y la entrega de mercancías
en los centros de alojamiento; b) reunión de datos: el
PMA organizó un centro de cartografía que publicó las
ubicaciones más recientes conocidas de las personas
desplazadas, las zonas inundadas y los pronósticos de
inundaciones, y estableció una base de datos sobre
centros de alojamiento, incluidos datos sobre pobla-
ción, necesidades y entregas; esta base de datos fue
utilizada diariamente por el INGC y el equipo de coor-
dinación del Centro de Operaciones Logísticas Con-
juntas; y c) información pública: en colaboración con

todos los organismos y asociados, el oficial de infor-
mación pudo reunir y verificar importantes datos ac-
tualizados sobre las inundaciones y publicar informes
de situación para su difusión en los planos nacional e
internacional. El sitio de las Naciones Unidas en la
Web se utilizó también para transmitir los infor-
mes más recientes sobre el tiempo, los niveles de los
ríos, mapas, e informes de las Naciones Unidas y sus
asociados.

31. Otro aspecto importante de la asistencia de las
Naciones Unidas fue la utilización de los Voluntarios
de las Naciones Unidas para prestar asistencia en la
respuesta a la emergencia. Los organismos de las Na-
ciones Unidas pudieron facilitar los servicios de sus
voluntarios, que cumplieron una función clave en la
contratación y colocación inmediata del personal nece-
sario en las zonas clave. Los voluntarios prestaron
asistencia en la reunión y elaboración de datos, y en la
distribución de productos alimenticios y otros artículos,
y ayudaron a los equipos de coordinación en Maputo,
Beira, Quelimane, Caia, Tete y Chimoio.

B. Elementos para operaciones de
socorro y rescate

32. En 2000, la respuesta internacional a las inunda-
ciones de Mozambique meridional fue abrumadora.
Hubo una gran campaña internacional de recaudación
de fondos y muchos participantes voluntarios y organi-
zaciones no gubernamentales. Once fuerzas aéreas di-
ferentes proporcionaron aeronaves, además de las que
se contrataron en forma privada. En el momento de
máxima actividad, había 56 aeronaves en operaciones y
más de 1.000 efectivos militares extranjeros. Se contó
también con unas 200 embarcaciones donadas o presta-
das a Mozambique.

33. Las condiciones durante las inundaciones de 2001
fueron muy diferentes. La parte central del país es me-
nos accesible que la meridional. Muchos de los cami-
nos son de tierra, que se vuelven lodazales en la tempo-
rada de lluvias. Mozambique proporcionó dos helicóp-
teros militares MI8, y el INGC fletó aviones comer-
ciales. El Departamento de Desarrollo Internacional del
Reino Unido financió el fletamento de helicópteros que
operaron desde Beira y Quelimane. El PMA y el
UNICEF también contrataron helicópteros y aviones
para transportar mercancías de socorro y realizar eva-
luaciones. Un contingente de Protección Civil Portu-
guesa proporcionó 10 embarcaciones, que tuvieron su
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base en el distrito de Marromeu y tuvieron por misión
la evacuación de personas y la entrega de suministros.
Además, algunas de las embarcaciones donadas en
2000 fueron enviadas a las zonas en riesgo de inunda-
ciones antes del comienzo de la temporada de lluvias.
La Fuerza Aérea Sudafricana envió una flotilla de siete
aeronaves para que participaran en operaciones de res-
cate y evacuación. Los cuatro helicópteros y tres avio-
nes sudafricanos completaron su misión y regresaron a
Sudáfrica el 15 de marzo.

C. Suministro de alimentos

34. En 2000, el PMA había distribuido 12.000 tone-
ladas de alimentos (principalmente maíz, pero también
habichuelas, aceite, azúcar, sal y galletas de alto conte-
nido calórico) a 590.000 beneficiarios situados en 259
sitios diferentes de cinco provincias; al final de mayo
de 2001, en cambio, el PMA había distribuido 8.000
toneladas de productos alimenticios diversos a 230.000
personas desplazadas en 65 centros de refugio en cua-
tro provincias.

D. Suministro de agua y saneamiento

35. El UNICEF proporcionó coordinación y recursos
al gobierno y a las organizaciones no gubernamentales
locales e internacionales para asegurar el acceso a
fuentes de agua limpia, servicios de higiene y sanea-
miento en los centros de alojamiento durante las emer-
gencias de 2000 y 2001. A fin de reducir la vulnerabi-
lidad al cólera y a las enfermedades diarreicas, el
UNICEF entrenó a miembros de organizaciones no gu-
bernamentales para que trabajaran en campamentos y
centros de alojamiento impartiendo a la gente conoci-
mientos sobre higiene y saneamiento en condiciones de
hacinamiento. El UNICEF compró baldes y jabón, y
distribuyó tapas de letrinas, polvo de purificación de
agua y paquetes de sales de rehidratación oral.

36. Después de las inundaciones de 2000, el UNICEF
había ayudado a rehabilitar los sistemas de suministro
de agua y saneamiento de dos ciudades, Chokwe y Xai-
Xai en la provincia de Gaza. En 2001 no se produjeron
daños comparables en la parte central del país, porque
la zona está menos densamente poblada y tiene menos
infraestructura. Las actividades del UNICEF para pro-
porcionar agua y servicios de saneamiento a las perso-
nas alojadas en centros provisionales estuvieron mucho
mejor coordinadas en 2001 gracias a la experiencia

obtenida el año anterior. El personal temporario de
emergencia fue contratado mucho más rápidamente y el
programa ordinario del UNICEF en materia de sumi-
nistro de agua y saneamiento tenía un componente para
emergencias, con lo cual el estado de preparación for-
maba parte del programa ordinario.

E. Salud y educación

37. El paludismo puede constituir un problema grave
entre las poblaciones desplazadas por inundaciones, en
razón de la proliferación de sitios de incubación de
mosquitos, junto con una reducción de los niveles de
inmunidad debido a deficiencias de nutrición y mayor
estrés. Para aminorar el aumento del número de casos
de paludismo, la Organización Mundial de la Salud
(OMS) y el UNICEF proporcionaron apoyo técnico y
suministros para realizar actividades más intensas de
lucha contra el paludismo, incluida la fumigación, la
educación en materia de salud y la distribución de
mosquiteros para camas tratados con insecticidas y de
drogas contra el paludismo. En 2001 se proporcionaron
drogas para tratar a 1 millón de personas.

38. El UNICEF apoyó campañas de vacunación y su-
plementos de vitamina A contra el sarampión, la me-
ningitis y el tétano neonatal prestando asistencia técni-
ca al Ministerio de Salud Pública y proporcionando
vitamina A, vacunas, agujas y jeringas no reutilizables,
equipo de refrigeración y transporte.

39. En 2000 y 2001, la OMS envió a equipos de es-
pecialistas para que ayudaran al Ministerio de Salud
Pública a realizar evaluaciones rápidas de las necesida-
des y elaborar planes sobre el paludismo, la educación
en materia de salud y la salud mental. La OMS propor-
cionó también drogas contra el cólera y conjuntos de
drogas de emergencia. El Fondo de Población de las
Naciones Unidas (FNUAP) realizó estudios de mujeres
embarazadas y madres lactantes y proporcionó los artí-
culos necesarios para la protección de la mujer y el be-
bé y la prevención de enfermedades, especialmente las
infecciones relacionadas con el agua. Se consideró
también que el VIH/SIDA constituía un importante
riesgo para la población transitoria de los centros de
alojamiento, por lo que se distribuyeron preservativos y
folletos de información.

40. El Gobierno subrayó la importancia de que los
niños volvieran a la escuela lo antes posible.
El UNICEF y la Organización de las Naciones Unidas
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para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO)
colaboraron para realizar evaluaciones rápidas de las
necesidades. En 2001, el UNICEF apoyó al Ministerio
de Educación en la distribución de 60.294 conjuntos de
materiales escolares, así como juegos de artículos fa-
miliares para los maestros afectados. En ambos años, el
UNICEF proporcionó tiendas de campaña grandes que
se utilizaron como aulas provisionales.

F. Agricultura

41. En 2001, la Oficina de Coordinación de Asuntos
Humanitarios financió las actividades de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO) a fin de que ésta ayudara al Mi-
nisterio de Agricultura y Desarrollo Rural a establecer
una dependencia de coordinación de casos de emergen-
cia. El apoyo técnico prestado por la FAO a esta de-
pendencia facilitó la preparación de estimaciones se-
manales del número de hogares afectados y de zonas de
cultivo perdidas. La FAO coordinó también la distribu-
ción de unos 80.000 conjuntos de semillas y utensilios
para que los hogares pudieran plantar cultivos de se-
gunda estación en las cuatro provincias afectadas.

G. Vivienda, centros de alojamiento
y suministros de socorro distintos
de los alimentos

42. En 2000, el PNUD prestó apoyo al Gobierno en
su función de coordinación en materia de vivienda y
actuó como centro de coordinación para el grupo de
trabajo encargado de este asunto. En este grupo partici-
paron representantes del Gobierno, las organizaciones
no gubernamentales nacionales e internacionales, los
donantes y otros organismos de las Naciones Unidas.
El grupo de trabajo fue un foro para las deliberaciones
sobre los aspectos estratégicos del proceso de reasen-
tamiento. Se elaboraron directrices sobre reasenta-
miento, que fueron publicadas conjuntamente por el
Gobierno y las Naciones Unidas. Se designó a un fun-
cionario de categoría superior de la oficina en el país
para que dirigiera el grupo. El PNUD continuó cum-
pliendo su función en 2001 y estableció una coordina-
ción más estrecha con la Cruz Roja de Mozambique,
que tiene oficinas en todos los distritos, así como con
el Ministerio de Obras Públicas y Vivienda.

IV. Actividades de preparación para
el futuro

Aprovechamiento de la experiencia

43. La Oficina de Coordinación de Asuntos Humani-
tarios financió un seminario en Beira, en julio de 2001,
para analizar la respuesta a las inundaciones de 2001 y
aprovechar la experiencia para mejorar la preparación
para el futuro. En el seminario, que fue convocado por
el Gobierno, participaron representantes de las Nacio-
nes Unidas, los donantes y organizaciones no guber-
namentales que examinaron cuestiones en cuatro cam-
pos generales:

• Coordinación, reunión y procesamiento de datos,
los medios de difusión, la capacitación y la
respuesta;

• Logística, comunicaciones y seguridad alimentaria;

• Salud pública, suministro de agua, saneamiento y
vivienda;

• Alertas, sensibilización de la población, educa-
ción y reasentamiento.

44. Con respecto a la coordinación, el grupo reco-
mendó que se revisara el mandato en relación con la
composición, la frecuencia y la finalidad de las reunio-
nes del grupo de trabajo sobre coordinación para casos
de emergencia. Recomendó también una integración
aún mayor de las actividades del Gobierno, las Nacio-
nes Unidas y las organizaciones no gubernamentales y
de la coordinación regional necesaria.

45. El grupo destacó que las evaluaciones debían ser
multidisciplinarias y estar a cargo de varios asociados,
y que el Gobierno debía dirigir el establecimiento del
mandato. Se debía establecer un calendario de evalua-
ciones para reunir datos de base a fin de evitar la dupli-
cación. Había que mejorar la base de datos sobre ges-
tión de la información y ésta debía ser utilizada
por todos los asociados a fin de evitar información
contradictoria que pudiera dar lugar a respuestas no
adecuadas.

46. Con respecto a la información pública, el INGC,
con asistencia de sus asociados, debía validar y distri-
buir la información.

47. Se debía establecer un programa de capacitación
ampliado para los responsables del personal encargado
de las emergencias.
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48. En cuanto a logística, comunicaciones y seguri-
dad alimentaria, el grupo señaló la utilización inefi-
ciente de las pocas instalaciones de comunicaciones
disponibles. Recomendó el establecimiento de comités
locales para procesar y analizar la información que ha-
bía de transmitirse por los canales determinados. Había
que identificar también a las personas u organizaciones
responsables. Con respecto a las instituciones y autori-
dades locales, el grupo sugirió que las organizacio-
nes no gubernamentales establecieran asociaciones
con el objeto de crear capacidad en el campo de las
comunicaciones.

49. En relación con la seguridad alimentaria, el grupo
recomendó que se hiciera todo lo posible por asegurar
que la calidad y la cantidad de los conjuntos de semi-
llas y utensilios fueran apropiadas para las condiciones
de cada distrito, a fin de facilitar la entrega puntual a
los beneficiarios. Sugirió además que se procurara
mejorar los mecanismos de las comunidades locales
para hacer frente a situaciones de desastre.

50. En cuanto a salud pública, suministro de agua,
saneamiento y vivienda, el grupo recomendó la planifi-
cación conjunta de actividades por el Gobierno, las Na-
ciones Unidas y las organizaciones no gubernamentales
a fin de establecer esferas de intervención, dando prio-
ridad a la creación de servicios de saneamiento básicos
y la capacitación correspondiente.

51. En materia de vivienda, el grupo recomendó que
se mejorara la gestión de los materiales de las vivien-
das, y sugirió que los donantes proporcionaran tiendas
de campaña de mejor calidad.

52. En relación con el Plan nacional para emergencias
imprevistas propiamente dicho, el grupo recomendó
que se lo revisara y se dispusiera su difusión amplia a
todos los niveles. Además, el Plan debía contar con la
participación de municipalidades y comunidades loca-
les, así como las autoridades provinciales y de distrito,
y su ejecución debía ser objeto de evaluación para ase-
gurar que se efectuasen las mejoras necesarias.

53. En materia de alertas, sensibilización de la pobla-
ción y educación de la comunidad, el grupo observó
con beneplácito el éxito de los esfuerzos por alertar a
las comunidades locales, gracias a la realización de
más actividades de concienciación de la población en
las provincias y distritos en riesgo de ciclones e inun-
daciones. Ahora bien, recomendó que continuase la ca-
pacitación, particularmente en mecanismos para la di-
fusión de mensajes a nivel de distritos. Las alertas

rápidas de inundaciones se pueden hacer sobre la base
de la vigilancia de las precipitaciones y el nivel de los
ríos, apoyadas por modelos de computadora limitados.
¿Qué debe hacer la población en relación con las aler-
tas a mediano plazo? Las poblaciones empobrecidas
deben decidir cuidadosamente cuánto han de gastar en
actividades de preparación y cuándo han de abandonar
sus posesiones. En zonas de llanuras, como Limpopo,
en las que las familias no tienen tiempo suficiente para
planificar su evacuación, muchas familias tuvieron
miedo de abandonar sus vacas y cabras, y un gran nú-
mero de las 700 personas que murieron en 2000 pudie-
ron haber sido miembros de familias que permanecie-
ron en el lugar para ocuparse de los animales. Se está
considerando la utilización de sistemas de alerta mejo-
res, quizá con la participación de dirigentes locales
munidos de radios o teléfonos móviles. Esto permitiría
alertar a las personas en forma más clara y oportuna
antes de que las aguas alcanzaran niveles críticos.

54. En cuanto al reasentamiento, el grupo solicitó re-
cursos descentralizados y aportados en forma más ex-
pedita. El reasentamiento debe ser considerado como
un componente clave de la reducción de la vulnerabili-
dad en zonas con riesgo de inundaciones, que permite
la participación activa de las comunidades locales.
Además, los gobiernos provinciales deben tomar la ini-
ciativa en las actividades de reasentamiento.

55. El Instituto Nacional de Meteorología destacó la
importancia de la información meteorológica; ahora
bien, el público necesitaba ayuda para comprender el
lenguaje de los pronósticos del tiempo.

56. La Fuerza Aérea de Mozambique hizo comenta-
rios sobre la coordinación deficiente de los elementos
para actividades aéreas en las operaciones de socorro, y
pidió a las organizaciones no gubernamentales
que aplicaran más flexibilidad en la utilización de sus
aeronaves.

57. El director del INGC expresó preocupación ante
la necesidad de contar con más iniciativas de educación
de la comunidad para casos de desastre. Se fomentan
las actividades voluntarias entre las comunidades que
pudieran tener un efecto multiplicador.

58. Se plantearon también diversas cuestiones relati-
vas a las medidas de preparación. La existencia de de-
pósitos sobre el terreno había resultado útil en 2000, y
particularmente importante en 2001. De hecho, una de
las experiencias más importantes de estas inundaciones
fue la determinación de que es muy importante tener
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reservas a las que se puede echar mano con rapidez en
caso de emergencia; sin embargo, el mantenimiento de
reservas es costoso y difícil. El problema consiste en
que las reservas de emergencia de alimentos, combus-
tibles y vehículos suelen degradarse o son robadas o
vendidas. Los desastres son costosos en términos de
dinero y vidas, y la preparación es costosa en términos
de recursos humanos y financieros.

V. Reconstrucción

59. En la Conferencia Internacional sobre la Recons-
trucción de Mozambique, celebrada en Roma los días 3
y 4 de mayo de 2000, el Gobierno de ese país pidió
449,5 millones de dólares. Antes de presentar el pro-
grama de reconstrucción posterior a la emergencia para
2001 en una conferencia que se celebró en Maputo en
julio, el Ministro de Planificación y Finanzas de Mo-
zambique observó que un año después de la Conferen-
cia de Roma se había confirmado financiación por un
monto de alrededor de 471 millones de dólares, inclui-
dos 52 millones de dólares para el sector privado. Esta
era la primera vez en que los asociados internacionales
de Mozambique habían convenido en financiar la re-
construcción de daños al sector privado producidos
por un desastre. Los sectores para los que se habían
solicitado fondos eran los de servicios sociales, in-
fraestructura, economía, reasentamiento y reducción de
la vulnerabilidad.

60. El reasentamiento de la población desplazada era
uno de los principales objetivos del programa de re-
construcción presentado a la comunidad internacional
en la Conferencia sobre la Reconstrucción de 2001.
Este programa de reconstrucción consta de cuatro
componentes principales. El primero cubre los sectores
sociales, incluida la reconstrucción de las instalaciones
docentes, sanitarias, culturales y deportivas, por un to-
tal de 36,4 millones de dólares. El segundo componente
incluye la rehabilitación de la infraestructura pública y
las actividades necesarias para facilitar el reasenta-
miento, como la urbanización, la construcción de casas
y la adquisición de equipos de materiales de construc-
ción, por un total de 51,8 millones de dólares. El tercer
componente es el sector productivo, en el que el Estado
es responsable de parte de la reconstrucción junto con
el sector privado. Los costos estimados ascendían a
23,5 millones de dólares, 3,5 millones de ellos para
el sector privado. El cuarto componente cubre una se-
rie de actividades que tienen por objeto mejorar la

capacidad de prever y prevenir los desastres naturales,
a fin de reducir las consecuencias negativas de futuras
catástrofes. También incluye la construcción o rehabi-
litación de diques y plataformas de refugio, lo que hace
ascender este componente a un costo total de 20,3 mi-
llones de dólares. Los cuatro componentes del progra-
ma de reconstrucción posterior a la emergencia de 2001
sumaron en total 132 millones de dólares que fueron
sufragados en su totalidad por donantes. En la actuali-
dad se procede a su ejecución.

A. Sectores sociales

61. En el campo de la educación, la finalización de la
reconstrucción tras las inundaciones incluyó la cons-
trucción y rehabilitación de 499 aulas y 64 casas para
maestros. Además, se han comenzado a construir otras
380 aulas y se ha distribuido material escolar, incluidos
2.180 pupitres dobles. Se han terminado las obras de
rehabilitación del edificio de la Dirección Provincial de
Cultura de Gaza, la Biblioteca Nacional de Mozambi-
que y la Casa de Cultura de Sofala.

62. Las actividades en el sector sanitario comenzaron
con contratos de consultoría para realizar un estudio
detallado de la situación epidemiológica y de nutrición
de la población en las zonas afectadas por las inunda-
ciones. Además, se compraron vehículos y medicinas y
algunas ONG comenzaron a construir o a rehabilitar
43 unidades sanitarias, 35 de las cuales ya se han
terminado.

63. Las principales actividades relacionadas con las
mujeres y el bienestar social se han centrado en la reu-
nificación de las familias y la rehabilitación de edifi-
cios, específicamente la Dirección Provincial de Gaza,
el orfanato Don Bosco de Maputo y las direcciones de
distrito de Inharrime y Mabote, y la construcción de la
Comisión de Reintegración Social de Gaza.

B. Infraestructura

64. Se han terminado las obras de rehabilitación de la
infraestructura de carreteras y puentes, agua y sanea-
miento, transporte y comunicaciones, energía y edifi-
cios públicos. Las obras de rehabilitación terminadas
incluyen trechos de la principal carretera de norte a sur
(ENI), las carreteras de acceso a la ciudad de Xai-Xai,
EN2 y EN254, y numerosas carreteras de tercer orden.
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65. Se han realizado obras importantes de agua y sa-
neamiento, incluida la construcción de 14 sistemas hí-
dricos de cañerías pequeñas, 211 puntos de agua en di-
versas partes de las provincias afectadas, pozos de
bombeo y una tubería de alimentación en Xai-Xai,
además de 12 nuevos depósitos reguladores básicos. Se
está realizando un estudio detallado de los daños cau-
sados en los sistemas de abastecimiento de agua y so-
bre la rehabilitación de 28 sistemas pequeños de abas-
tecimiento de agua. Además, se han preparado especi-
ficaciones para sacar a licitación la rehabilitación de
algunas secciones de los sistemas de drenaje y sanea-
miento en Maputo, Matola y Beira.

66. En el sector del transporte y las comunicaciones
se han comenzado obras de emergencia que han inclui-
do la rehabilitación de puentes de ferrocarril y la repa-
ración de líneas y comunicaciones por ferrocarril y de
sistemas de apoyo al tráfico en los corredores de trans-
porte. Estas obras han permitido restablecer el tráfico
en las líneas de Limpopo, Ressano Garcia y Goba y en
el ramal de Salamanga.

67. Las obras más notables en el sector de la energía
son las de rehabilitación de los postes a fin de restable-
cer el abastecimiento de electricidad a Maputo y Ma-
tola, así como a las ciudades de Manhiça y Sabie, así
como la sustitución de sistemas de voltaje medio y bajo
en Maputo, Gaza, Inhambane, Sofala y Manica. Estas
obras comenzaron en abril de 2001 y deben terminar en
2002.

68. La rehabilitación de edificios públicos, concreta-
mente en los sectores de la justicia y la administración
del Estado, ha incluido contratos concedidos para la
rehabilitación de la cárcel de Xai-Xai y de las cárceles
de distrito de Bilene-Macia y Guijá, y del registro de
los servicios en Guijá, en la provincia de Gaza. Tam-
bién se ha concedido un contrato para cercar, electrifi-
car e instalar un generador en la granja de la cárcel de
Mabalane. En cuanto a otras estructuras de la adminis-
tración pública, se han terminado las obras en 46 edifi-
cios de los 115 sujetos a rehabilitación, incluidas las
sedes administrativas y de distrito de correos en las
provincias de Maputo, Gaza, Inhambane y Sofala.

C. Sector económico

69. Se han adquirido simientes e instrumentos para
alentar la reanudación de la labranza en el sector de
la agricultura familiar. Otra actividad importante ha

consistido en rehacer las reservas de ganado, cabras y
aves, e importar medicinas, vacunas y otros materiales
que se necesitan concretamente en el sector veterinario.
Se ha rehabilitado la infraestructura de ganadería, in-
cluidos los laboratorios, y se han iniciado programas de
capacitación.

70. Muchas de las actividades desempeñadas en la
industria y el comercio se han dirigido al sector priva-
do a fin de obtener apoyo financiero para poder reanu-
dar las actividades comerciales. Conviene señalar que
la asistencia al sector privado se calculó en 77,7 millo-
nes de dólares, 52 millones de los cuales se confirma-
ron y 32 millones se desembolsaron en julio de 2001.
Se destinó una suma de 22 millones de dólares al cré-
dito, mientras que 10 millones de dólares se distribuye-
ron directamente a las familias de las zonas afectadas
por las inundaciones. Sólo se ha autorizado una suma
de 7,4 millones de dólares de crédito, dadas las limita-
ciones a los procesos de crédito, debido sobre todo a la
falta de garantías para cumplir los requisitos bancarios,
a lo que se une las grandes sumas ya adeudadas a los
bancos, que pusieron fuera del alcance de algunas em-
presas la posibilidad de nuevos créditos. Algunos po-
tenciales prestatarios también se han lamentado de de-
moras en la evaluación de las garantías ofrecidas.

71. Se distribuyeron 88 barcas a pescadores de las
provincias de Gaza, Inhambane y Sofala, además de equi-
pos para construir redes y materiales de reparación de
barcas. Casi 1.000 pescadores se han beneficiado de esta
asistencia para recuperar sus medios de subsistencia.

72. A fin de facilitar el proceso de reasentamiento de
las familias desplazadas por las inundaciones, el Go-
bierno preparó un manual de directrices, en colabora-
ción con sus asociados. Aproximadamente un año des-
pués de comenzado el proceso, se han reasentado
43.000 familias, al haberse construido 17.000 casas y
demarcado parcelas. También se han distribuido equi-
pos de construcción y, en los casos pertinentes, los mu-
nicipios trabajan en planes de urbanización.

D. Situación en 2002 e iniciativas
regionales

73. Con arreglo al Plan de preparación y respuesta
interinstitucional de emergencia para inundaciones, ci-
clones y sequías, la Oficina de Coordinación de Asun-
tos Humanitarios contrató y financió un oficial de enla-
ce de emergencia de las Naciones Unidas. Aunque el
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Plan se planteaba tres hipótesis distintas, las inunda-
ciones, los ciclones y la sequía, a comienzos de 2002 se
tenía la sensación general de que volvería a haber
inundaciones, después de unas lluvias superiores a lo
normal en el período comprendido entre octubre y di-
ciembre. Sin embargo, las lluvias pararon en enero y
gradualmente se redujo la amenaza de inundaciones,
mientras que a lo largo de los meses siguientes cada
vez se notaron más las consecuencias de un largo pe-
ríodo de sequía.

74. En nombre del Coordinador Residente, la Oficina
de Coordinación de Asuntos Humanitarios recaudó
fondos para apoyar la solicitud de apoyo a la capacidad
de respuesta en caso de desastre de las Naciones Uni-
das en Mozambique. A fines de abril, la Oficina pudo
confirmar que habían sido asignados 177.620 dólares
de los EE.UU. como apoyo a la Dependencia de Emer-
gencia hasta febrero de 2003.

75. Se ha destinado espacio de oficina en el Instituto
Nacional de Gestión de las Catástrofes (INGC), donde
va a trasladarse la Dependencia de Emergencia de las
Naciones Unidas, cerca del proyecto de creación de ca-
pacidades del Instituto financiado por Alemania. El
objetivo es convertir a la Dependencia de Emergencia
en centro de información y coordinación para casos
humanitarios y publicar un boletín semanal del INGC
producido por las Naciones Unidas con contribuciones
de otros asociados. Se va a contratar un oficial de base
de datos e información para la Dependencia de Emer-
gencia a fin de que garantice la reunión y difusión de
datos, en colaboración con otros asociados tales como
el sistema de alerta rápida para casos de hambruna y el
análisis y cartografía de la vulnerabilidad.

76. Hasta la fecha, las principales tarea de la Depen-
dencia de Emergencia han consistido en seguir los
acontecimientos en el ámbito de los diferentes tipos de
casos de desastres y en garantizar el progreso de los
planes de emergencia de las Naciones Unidas. Se ha
previsto un examen en la preparación del INGC en las
provincias, en colaboración con el INGC.

77. Otras iniciativas de preparación para casos de de-
sastre incluyen las siguientes: enlace y puesta en co-
mún de información con la Oficina de Coordinación de
Asuntos Humanitarios en Gaborone y Ginebra; enlace
con sectores fundamentales del sistema de las Naciones
Unidas, el INGC, los donantes, las ONG y la Cruz Ro-
ja; apoyo al grupo de trabajo del equipo de gestión de
desastres, activación de los grupos de coordinación en

caso de emergencia de las Naciones Unidas y prepara-
ción de documentos y de exposiciones para el país en
relación con cuestiones humanitarias.

78. Cada vez plantea más preocupación la crisis ali-
mentaria humanitaria en la región del África meridio-
nal. El PMA y la FAO dirigieron una misión conjunta
de evaluación alimentaria y de cultivos en abril y mayo
de 2002. El equipo de gestión en el país de las Nacio-
nes Unidas participó en la Reunión Regional de la Ofi-
cina de Coordinación de Asuntos Humanitarios/PMA
sobre necesidades humanitarias en África meridional,
que tuvo lugar en junio de 2002. El objetivo de estas
evaluaciones es complementar la información propor-
cionada por los informes de evaluación alimentaria y
de cultivos que publicará la FAO y el PMA en junio a
fin de ofrecer una perspectiva general de la vulnerabi-
lidad en Mozambique y garantizar la supervisión y la
puesta en común de información en el momento opor-
tuno a medida que avanza la crisis.

VI. Otras iniciativas de asistencia de
las Naciones Unidas: apoyo a la
Declaración del Milenio

A. El logro de los objetivos de desarrollo
del milenio: reducción de la pobreza
extrema: situación y tendencias

79. A pesar de las inundaciones de 2000 y 2001, las
Naciones Unidas pudieron realizar su evaluación co-
mún para el país, junto con el Gobierno y los asocia-
dos, en un seminario de colaboración convocado por el
Ministerio de Relaciones Exteriores y Cooperación en
septiembre de 2000, y publicarlo en noviembre de
2000. La evaluación produjo un análisis a fondo de las
cuestiones fundamentales de desarrollo y un consenso
con los asociados con respecto a las esferas de asisten-
cia en que había que concentrarse durante el ciclo de
programación de 2002 a 2006. La identificación de las
ventajas comparativas del sistema de las Naciones
Unidas llevó al proceso consultivo mediante el cual se
formuló el Marco de Asistencia de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (MANUD).

80. El MANUD, orientado por la Declaración del
Milenio4 y sus objetivos de desarrollo, se basa en las
conclusiones de la evaluación común para el país y en
cuatro esferas estratégicas de programación conveni-
das entre el Gobierno y los asociados. Utilizando un
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planteamiento basado en los derechos tanto para el
análisis de la evaluación común para el país como en el
MANUD, los objetivos estratégicos comunes de las
Naciones Unidas de 2002 a 2006 apoyan plenamente el
plan de acción para la reducción de la pobreza absoluta
(PARPA) y complementan la estrategia de asistencia al
país del Banco Mundial. El Ministro de Relaciones
Exteriores y Cooperación y todos los organismos resi-
dentes de las Naciones Unidas firmaron el MANUD en
abril de 2001.

81. El objetivo de reducir la pobreza del 70% de 1997
a una cifra inferior al 60% en 2005 y al 50% en 2010
constituye un reto importante para Mozambique du-
rante el próximo decenio. El objetivo general, tal como
figura en el PARPA, es reducir la pobreza en alrededor
de un 30% a lo largo del período de 13 años compren-
dido entre 1997 y 2010.

82. A fin de alcanzar la meta declarada del 50% en
2010, la economía de Mozambique debería crecer a un
ambicioso promedio anual del 8%. Hay motivos de
moderado optimismo acerca de la capacidad del país
para sostener estas tendencias de crecimiento. Entre
1996 y 1999, el PIB creció a una tasa promedio anual
del 10% como consecuencia de la transición hacia la
paz, las condiciones climatológicas favorables y el pro-
ceso de liberalización económica. Sin embargo, en
2000 la tasa de crecimiento sólo estuvo ligeramente por
encima del 2%.

83. El objetivo establecido de reducción de la pobre-
za sería conservador si se alcanzaran las elevadas tasas
de crecimiento previstas por el PARPA. Dada la limita-
da información sobre la distribución real de la riqueza
generada por el reciente crecimiento, es difícil evaluar
este objetivo. Es necesario estudiar más detenidamente
las vinculaciones entre el crecimiento y la reducción de
la pobreza. Los resultados macroeconómicos sufrieron
un retroceso en 2000 y 2001 sobre todo por culpa de
las graves inundaciones. Las inundaciones ilustraron
claramente el grado de vulnerabilidad de Mozambique
a las agresiones externas y la fragilidad de la economía
emergente.

84. Aunque el Gobierno de Mozambique se ha com-
prometido a reducir la incidencia de la pobreza por de-
bajo del 50% en 2010, no se dispone de información
fidedigna sobre la incidencia de la pobreza en 1990 en
base a la cual se pueda evaluar una tasa concreta para
2015. Sin embargo, la tasa actual conlleva un porcen-
taje anual de reducción de la pobreza del 2,5% y, por

consiguiente, la cifra prevista para 2015 se sitúa en las
proximidades del 44%. En cuanto al nivel de incidencia
de la pobreza en 1990, los efectos de la prolongada
guerra civil que asoló al país durante el decenio de
1980 sugieren que la situación puede haber sido nota-
blemente peor en 1990 que en 1996-1997, cuando se
realizó la primera encuesta por hogares.

 B. Detención e inversión de la difusión
del VIH/SIDA en 2015

85. Los casos de VIH aumentaron drásticamente tras
el acuerdo general de paz de 1992, en particular en las
regiones central y meridional del país. Se cree que esto
se debió en parte a a) la fuerte presencia de fuerzas ar-
madas a lo largo del corredor de Beira durante la gue-
rra civil; b) el elevado número de refugiados que regre-
saban de países vecinos con elevadas tasas de VIH y su
asentamiento en la región central y c) la movilidad de
la población a lo largo de los corredores central y me-
ridional de desarrollo. En 1992, se calculaba que la tasa
de prevalencia del SIDA entre los adultos (de 15 a 49
años de edad) era del 3,3% y a fines de 2000 había au-
mentado al 12,2%, con 500 nuevas infecciones cada
día. En 2000, se calculaba que vivían con el VIH/SIDA
1.100.000 personas y que había por lo menos 60.000
huérfanos de madre recientes. Se prevé que en el año
2010, la epidemia habrá reducido el índice de esperan-
za de vida de 50,3 años a 36,5, a menos que se invierta
drásticamente la tendencia de la epidemia. Más del
57% de los adultos de Mozambique que viven con el
VIH son mujeres.

86. Si se invierten considerables esfuerzos y recursos
en la prevención de la transmisión del VIH y el cuida-
do y el tratamiento de las personas que viven con este
virus, el país podrá alcanzar su objetivo de desarrollo
del milenio. Las proyecciones basadas en los datos más
recientes muestran que la incidencia entre los adultos
(15 a 49 años de edad) podría llegar al 16.3% en 2010.
El Gobierno de Mozambique reconoce que la difusión
del VIH/SIDA no puede detenerse o invertirse sin una
respuesta amplia, que incluya prevención, atención,
apoyo y tratamiento. Esta posición fue reafirmada por
el país con su apoyo a la Declaración de compromiso
en la lucha contra el VIH/SIDA5, aprobada por la
Asamblea General de las Naciones Unidas en su perío-
do extraordinario de sesiones sobre el VIH/SIDA.
Aprobado en 2000, el Plan Estratégico Nacional
(2001 a 2003) bosqueja las siguientes prioridades:
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a) actividades de prevención centradas en los jóvenes y
en la población muy móvil, y en sus compañeros se-
xuales; b) mejoramiento de la calidad y la cobertura de
las pruebas y consultas voluntarias; c) reducción de las
consecuencias mediante el apoyo a actividades dirigi-
das a las personas que viven con el SIDA y a los niños
afectados por el SIDA; y d) concentración en los corre-
dores de desarrollo.

C. El hambre y la seguridad alimentaria

87. Mozambique ha conseguido logros impresionan-
tes en el restablecimiento de la producción alimentaria
desde 1992. Ha crecido el consumo de alimentos bási-
cos, sobre todo el maíz, con reducciones correspon-
dientes en los niveles de ayuda alimentaria que se re-
quiere para atender a las necesidades alimentarias del
país. A nivel agregado nacional, actualmente Mozam-
bique es prácticamente autosuficiente en cuanto a pro-
ducción de cereales, a excepción de trigo y arroz. Sin
embargo, este crecimiento ha sido desigual según las
regiones y enmascara diferencias cada vez mayores
entre las zonas urbanas y rurales en los niveles de po-
breza y de inseguridad alimentaria. Además, este cre-
cimiento muchas veces no se ha visto acompañado de
mejoras en la nutrición.

88. Aunque las tasas registradas de malnutrición se
han reducido a lo largo del último decenio, la situación
de seguridad alimentaria para grandes sectores de la
población sigue siendo precaria. Se calcula que más de
dos terceras partes de la población de Mozambique, de
17 millones de personas, viven por debajo del nivel de
pobreza. La pobreza es mayor en las zonas rurales
(70%), donde vive el 80% de la población, en compa-
ración con el 62% de las zonas urbanas. Aunque los
agricultores constituyen dos terceras partes de la po-
blación, solamente producen un tercio del producto
económico del país. De los 3,6 millones de familias
que vive en Mozambique, 3,2 se dedican a la agricultu-
ra. Dado que en las zonas rurales son pocos los ingre-
sos que proceden de fuentes ajenas a la agricultura, los
ingresos rurales per cápita están más próximos a los
100 dólares de los EE.UU. que al promedio de 210 dó-
lares de los EE.UU. por persona. Los bajos ingresos
son la causa principal de la inseguridad alimentaria
crónica y aguda de muchas familias. A excepción del
5% de ellas, todas las familias de Mozambique dedica-
das a la agricultura viven de terrenos de menos de tres
hectáreas, que es el límite superior de tierra que puede

cultivarse a base de trabajo manual, utilizando instru-
mentos sencillos. La producción de alimentos básicos,
que es la base de la subsistencia del sector familiar,
está sujeta a grandes variaciones debidas a la incerti-
dumbres climática, lo que lleva a movimientos estacio-
nales en cuanto a disponibilidad y precios, con la con-
siguiente repercusión en las oportunidades de comer-
cialización y la generación de ingresos. La producción
ganadera es baja debido a las plagas de moscas tsetsé,
y se ve agravada por las malas prácticas ganaderas. Las
limitaciones laborales a nivel doméstico se han agrava-
do por las consecuencias del VIH/SIDA y la reapari-
ción estacional del paludismo, la diarrea y otras enfer-
medades parasitarias, y por las deficiencias subyacen-
tes de micronutrientes a largo plazo.

89. Los datos nutricionales indican que la malnutri-
ción en proteínas, la anemia producida por deficiencia
de hierro, el bocio y otras enfermedades producidas por
deficiencia de yodina, deficiencia de vitamina A, e in-
toxicación por mandioca constituyen graves problemas
de salud pública. Existe una gran dependencia de algu-
nos alimentos básicos, que cubren una gran proporción
de las necesidades energéticas de la población, y la
falta de diversidad en la dieta constituye un problema
grave. Estos problemas se agravan aún más por desas-
tres naturales tales como la sequía y las inundaciones,
que son otra causa importante en inseguridad alimenta-
ria transitoria.

D. Acceso universal a la enseñanza
primaria en 2015

90. El sistema de educación primaria en Mozambique
se divide en dos ciclos: un nivel básico, el EPI, de cin-
co años de duración y un nivel superior de dos años, el
EP2. Aunque en los últimos años ha aumentado consi-
derablemente el acceso a la enseñanza primaria, , las
estadísticas de 1999 indican que Mozambique no al-
canzará el objetivo de matriculación primaria universal
en 2015. La tasa neta de matriculación de 1997 a 1999
ha aumentado del 38,5% al 43,6% respectivamente. La
matriculación de las niñas también aumentó del 34,1%
al 39,8%, y la de los niños del 42,9% al 47,4%. Los ín-
dices brutos de matriculación también revelaron una
tendencia al aumento, del 68,2% en 1997 al 75,6% en
1999, del 56,7% al 64,8% para las niñas y del 79,7%
al 86,3% para los niños. La ubicación geográfica y
el sexo muestran disparidades en cuanto al acceso a
la escolarización. Las provincias septentrionales y
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centrales, las zonas rurales y las niñas se encuentran en
peores condiciones absolutas y relativas. El acceso se
ve limitado principalmente por la oferta de plazas en el
sistema y por la situación general de pobreza.

91. El acceso, no obstante, no es sino uno de los prin-
cipales indicadores. En 1999, la mayoría de los alum-
nos del EPI asistían a clase sólo a media jornada, en
vez de estar plenamente escolarizados, y esto tiene
consecuencias directas en las tasas de repetición. El
número promedio de años que pasan en el ciclo prima-
rio (EPI) los niños, en lugar de los cinco años previs-
tos, es de 12,7, y de 13,8 por lo que se refiere a las ni-
ñas. Los niveles de repetición han permanecido inva-
riables durante los últimos 13 años, lo que muestra que
como promedio el 25% de los estudiantes del EPI en
Mozambique repiten uno o más cursos escolares. La
repetición lleva con frecuencia al abandono escolar
(8%), lo que mantiene los niveles de analfabetismo.

92. En el EPI, el promedio de alumnos por aula es del
46,9, y el de alumnos por maestro, de 62,2. Esta última
relación se prevé que empeorará en el próximo decenio
debido a la pandemia del VIH/SIDA. En el decenio de
2000, por primera vez el país tendrá pérdidas del 17%
de su personal docente (maestros, profesores y admi-
nistradores del sistema docente) debido a las conse-
cuencias del VIH/SIDA.

93. La vulnerabilidad del país a los desastres natura-
les es otro factor que influye en el acceso a la enseñan-
za primaria. Las dos inundaciones importantes de 2000
y 2001 afectaron las tasas de acceso en las regiones
meridional y central del país.

94. El país tiene tasas de analfabetismo superiores al
60%, que varían según el lugar geográfico y el sexo.
Teniendo en cuenta que en 1975 Mozambique tenía una
tasa de analfabetismo del 97%, se han conseguido pro-
gresos considerables en los últimos 25 años. El uso del
portugués como el único medio de instrucción, un pro-
grama inadecuado, el hacinamiento en las aulas, el nú-
mero insuficiente de maestros bien capacitados y los
elevados índices de abandono escolar son factores que
contribuyen a estos altos niveles de analfabetismo.

E. Hacia el logro de la equidad de
género en la enseñanza

95. La inequidad de género sigue constituyendo
una grave preocupación. La discriminación contra las
niñas y las mujeres lleva a que la condición social y

económica de éstas sea inferior a la de los varones, a
que tengan menos oportunidades de manifestar sus
opiniones y participar en la adopción de decisiones, a
su nivel más bajo de educación, a que su situación sa-
nitaria y de nutrición sea peor y a que sean objeto de
explotación sexual y violencia.

96. Aunque el índice total de analfabetismo en 2001
sigue siendo elevado, y mucho más elevado entre las
mujeres (71%) que en los hombres (40%), se han con-
seguido progresos desde 1997, cuando las tasas de
analfabetismo eran del 74% y el 45% para las mujeres
y los hombres respectivamente. La brecha de género en
la enseñanza primaria se está cerrando gradualmente en
el nivel inferior de la enseñanza básica; en 2001, por
cada 100 niños se habían matriculado 78 niñas, lo que
supone un aumento en relación con las 71 matriculadas
en 1998. En la enseñanza secundaria la brecha se hace
mayor, y no se ve mejora alguna en los últimos años,
con una proporción de 67 niñas matriculadas por cada
100 niños. Las diferencias son mayores en las provin-
cias septentrionales y centrales. La tasa de repetición,
como indicador del desempeño de las niñas en la es-
cuela, siempre es superior en las niñas que en los niños
(53% para las niñas frente al 46% para los niños en las
escuelas secundarias, por ejemplo).

97. Si continúan las tendencias actuales, es probable
que el objetivo de alcanzar la igualdad de género en la
educación se alcance, por lo que respecta al primer ci-
clo de la enseñanza primaria, en 2005 o poco después,
mientras que los objetivos del ciclo superior de la en-
señanza primaria y la enseñanza secundaria podrán al-
canzarse años después.

F. Reducción de la mortalidad de los
menores de 5 años en dos tercios
en 2015

98. Mozambique pudo conseguir una reducción de la
tasa de mortalidad de los niños menores de 5 años du-
rante el decenio de 1990, de 277 en 1994 a 246 en
1997. No obstante, es improbable que Mozambique al-
cance el objetivo de reducir en dos tercios la mortali-
dad de los menores de 5 años en 2015. Aunque se están
realizando esfuerzos para aumentar el acceso a los ser-
vicios sanitarios, es probable que la creciente pandemia
del VIH/SIDA ralentice, o incluso invierta, las tenden-
cias positivas en cuanto a supervivencia de los niños.
Sin el VIH/SIDA, el país caminaría hacia el logro del
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objetivo más modesto establecido en el PARPA de re-
ducir la mortalidad de los menores de 5 años a 190 por
cada 1.000 nacidos vivos en 2005.

99. A pesar de las mejoras en cuanto a la equidad en
el sector de la salud, siguen siendo evidentes las dife-
rencias entre las zonas urbanas y las rurales y entre las
provincias. La tasa de mortalidad entre los menores de
5 años es un 39% más alta en las zonas rurales que en
las urbanas, de 270 frente a 166. Las diferencias entre
las provincias siguen siendo sorprendentes.

G. Reducción de la mortalidad de las
madres en tres cuartas partes en 2015

100. Un estudio publicado en 1995 calculó la mortali-
dad de las madres para el país en 1.062 muertes de ma-
dres por cada 100.000 niños nacidos vivos. El Ministe-
rio de Sanidad ha procurado invertir esta situación. La
proporción de nacimientos asistidos por personal capa-
citado aumentó del 31% en 1990 al 43,7% en 1997. A
pesar de ello, sigue habiendo importantes diferencias
regionales y entre las zonas urbanas y las rurales. En el
estudio demográfico y de la salud realizado en 1997,
las estimaciones entre las diferentes provincias oscila-
ron del 23,5% en la provincias de Zambezia al 86,5%
en la ciudad de Maputo. La proporción entre las zonas
rurales y las urbanas era del 33,3% y el 81,3% respec-
tivamente. El objetivo del PARPA es que el número de
partos en instituciones hospitalarias del país alcance el
50%. Sin embargo, es muy improbable que se alcance
la meta de reducir la mortalidad de las madres en tres
cuartas partes entre 1990 y 2015, dado que sigue ha-
biendo graves limitaciones al acceso a servicios de sa-
lud reproductiva de buena calidad. Esta situación se
demuestra claramente por el bajo índice de utilización
de métodos anticonceptivos modernos.

H. Detención del paludismo

101. La posibilidad de reducir la mortalidad por palu-
dismo a la mitad en 2015 puede tropezar con graves
limitaciones. La tasa proporcional de mortalidad por
paludismo en las clínicas pediátricas fue del 32%
(617/1.954) en 1998, 42% (764/1.734) en 1999 y 40%
(498/1.242) en 2000.

102. El paludismo es la principal causa de enfermedad
en Mozambique. En tanto que enfermedad aislada, es
la principal causa del 30% al 40%, de los casos de

morbilidad y mortalidad, y también contribuye a la
anemia y a otras complicaciones secundarias. Los gru-
pos más vulnerables son los niños menores de 5 años y
las mujeres embarazadas. En Mozambique, el paludis-
mo causa graves sufrimientos y pérdidas de vidas, es-
pecialmente en las zonas rurales, y contribuye a la pér-
dida de productividad y a la reducción de la asistencia
a la escuela. Junto a otras enfermedades tales como el
SIDA, limita gravemente el desarrollo económico y
plantea un reto muy grave al logro de los objetivos de
desarrollo del sector de la salud.

I. Inversión de la pérdida de recursos
ambientales

103. Mozambique es rico en algunos recursos natura-
les (fauna, madera y minerales), algunos de los cuales
tienen valor exportable. Sin embargo, prácticas tales
como las talas de árboles, la caza y la pesca incontrola-
das ejercen presión sobre estos recursos. El uso inade-
cuado de los recursos hídricos, además del desarrollo
urbano errático, vinculado sobre todo con el aumento
de la actividad económica, pueden amenazar asimismo
la base de recursos existente.

104. Además, otras prácticas insostenibles, como las
técnicas de tala y quema, que causan fuegos, deforesta-
ción y en última instancia degradación de la tierra y
pérdida de diversidad biológica, pueden contribuir a la
desertificación. Este ciclo se relaciona a su vez con la
pobreza rural. Por consiguiente, las políticas dirigidas
al desarrollo agrícola deben encarar simultáneamente
las preocupaciones ambientales.

105. Las tendencias de las políticas generales muestran
progresos notables en el establecimiento del marco ju-
rídico necesario para regular el uso de los recursos na-
turales y respetar importantes convenciones internacio-
nales pertinentes para el medio ambiente, incluidas la
formulación y aprobación de la ley del marco ecológi-
co, la ley de tierras, la ley sobre naturaleza y bosques y
la ley sobre recursos hídricos. Mozambique cuenta
también con un programa de gestión del medio am-
biente aprobado en 1995. Sin embargo, las políticas y
programas sectoriales existentes hasta ahora no han
conseguido formular una política de desarrollo sosteni-
ble amplia y multisectorial que pueda proporcionar un
marco general de coordinación.
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J. La respuesta de las Naciones Unidas
a las necesidades fundamentales de
desarrollo identificadas

106. Sobre la base de las necesidades de emergencia y
desarrollo identificadas y de los objetivos de desarrollo
del milenio, el ciclo armonizado de programación de
las Naciones Unidas para el período de 2002 a 2006 se
centra, en colaboración y cooperación, en las esferas
fundamentales de desarrollo que persiguen los objeti-
vos expuestos a continuación.

107. Promover el derecho a la seguridad personal:

a) VIH/SIDA: apoyar la aplicación de la es-
trategia multisectorial nacional del Consejo Nacional
del SIDA de lucha contra el VIH/SIDA y los mecanis-
mos de seguridad para los afectados por el VIH/SIDA,
especialmente los huérfanos, e investigar la mitigación
de las consecuencias;

b) Gestión de desastres:

i) Naturales: aumentar los mecanismos efecti-
vos nacionales y de la comunidad para prevenir,
estar preparados para y responder a los desastres
naturales;

ii) Causados por el hombre: aumentar la segu-
ridad personal y de la propiedad mediante inicia-
tivas de remoción de minas, incluidas campañas
de información en determinadas comunidades
vulnerables.

108. Promover el logro del derecho a los conocimien-
tos y a vivir vidas largas y saludables:

a) Educación: garantizar la igualdad de acceso
a la educación básica de niños y niñas;

b) Salud y bienestar: apoyar una respuesta
multisectorial para proporcionar prevención, atención y
protección en respuesta a las necesidades especiales de
las mujeres, los adolescentes y los jóvenes:

i) Servicios sanitarios: mejorar los niveles de
los servicios sostenibles de salud;

ii) Nutrición: mejorar los niveles de situación
nutricional sostenible;

iii) Agua y saneamiento: aumentar el acceso de
los hogares a agua apta para el consumo y sanea-
miento adecuados.

109. Promover el logro del derecho a los medios de
vida sostenibles:

a) Desarrollo rural y agricultura: reducir la
vulnerabilidad de los pobres rurales y reducir las dispa-
ridades entre los hogares urbanos y rurales apoyando la
producción y el acceso sostenibles de las economías
familiares:

Seguridad alimentaria: aumentar los alimentos y
la seguridad de los hogares apoyando el desarrollo
de políticas y programas que aumenten el acceso y
la disponibilidad y utilización de alimentos;

b) Empleo y desarrollo del sector privado: au-
mentar la imposición de los derechos laborales y el ar-
bitraje y promover el empleo y el crecimiento econó-
mico en el sector privado mediante el crédito, medidas
regulatorias y de control de calidad y la capacitación de
instituciones que apoyen a las microempresas y a las
empresas pequeñas y medianas.

110. Promover el logro del derecho a la plena partici-
pación, protección e igualdad:

Democracia y descentralización:

i) Instituciones y procesos públicos: crear ca-
pacidades para sostener procesos y prácticas de-
mocráticas en los organismos e instituciones pú-
blicas, incluidas elecciones, parlamentos, poder
judicial y administración pública a nivel nacional
y local;

ii) Comunicaciones sociales: aumentar la can-
tidad y la calidad de los servicios de comunica-
ción de masas para garantizar la participación
efectiva de las familias y la comunidad y la mo-
vilización social.

111. La meta de movilización de recursos del sistema
de las Naciones Unidas para el período de 2002 a 2006
es de 350 millones de dólares, más del 25% de ellos
para la lucha contra el VIH/SIDA, y el 45% para la
educación (especialmente para el acceso de las niñas) y
la salud. Con principios orientativos con respecto a los
más vulnerables, la asistencia de las Naciones Unidas
en el período de 2002 a 2006 tiene por objeto fortalecer
la capacidad nacional para reducir la vulnerabilidad y
aumentar los sistemas sostenibles de reducción de la
pobreza.
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K. Los refugiados en Mozambique

112. Es importante observar que Mozambique ha evo-
lucionado de un país que producía refugiados durante
el conflicto armado a un país de asilo para los refugia-
dos africanos, principalmente los que proceden de la
región de los Grandes Lagos. En 2001, pidieron asilo
en Mozambique 5.522 refugiados. La Oficina del Alto
Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugia-
dos (ACNUR) apoya al Gobierno de Mozambique con
respecto al cumplimiento de sus obligaciones interna-
cionales en virtud de la Convención de 1951 de Gine-
bra sobre el Estatuto de los Refugiados6 y la Conven-
ción de la Organización de la Unidad Africana de 1969
que regula los aspectos propios de los problemas de los
refugiados en África7 proporcionando experiencia téc-
nica durante el proceso de determinación del estatuto y
suministrando fondos al Gobierno de Mozambique para
atender las necesidades de atención básica y manteni-
miento de los refugiados en los campamentos de Mo-
zambique y para desarrollar el campamento de refugia-
dos de Nampula.

VII. Conclusión

113. El Gobierno de Mozambique y el sistema de
las Naciones Unidas pasaron gran parte de 2000 y
2001 preparándose para los graves ciclones e inun-
daciones y sus consecuencias sobre las poblaciones
vulnerables, y respondiendo a ellos. El Gobierno, las
Naciones Unidas y los asociados, ayudando en la co-
ordinación, la movilización de recursos y el suminis-
tro de bienes y servicios, pudieron intervenir rápida
y eficazmente para reducir pérdidas de vidas. Aun-
que se requieren mejoras en el futuro, la experien-
cia obtenida ha permitido a los asociados coordi-
narse y prepararse mejor e incorporar sus iniciati-
vas de respuesta en la planificación de las Naciones
Unidas y los asociados. El programa de reconstruc-
ción gestionado por el Gobierno ha obtenido claros
resultados positivos y, aunque todavía se realizan
esfuerzos de rehabilitación y de reasentamiento,
continúan las evaluaciones y la supervisión a nivel
nacional y regional.

114. La asistencia de las Naciones Unidas en Mo-
zambique se ha aumentado con la terminación de la
evaluación común para el país de 2000, que analizó
las causas básicas de la pobreza en Mozambique y
produjo el Marco de Asistencia de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (MANUD) de 2002 a
2006, en respuesta al PARPA y bajo el patrocinio
general de la Declaración del Milenio. Los progra-
mas de los organismos de las Naciones Unidas deri-
van del MANUD y la asistencia de las Naciones
Unidas, junto con la de los asociados, tiene por ob-
jeto contribuir a alcanzar los objetivos de desarrollo
del milenio de reducir la pobreza y los niveles de
vulnerabilidad de los ciudadanos de Mozambique.
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